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ACTORES. 


DON PEDRO PEREZ, retirado al campo. 
RICARDO ), labrador y marido de 
MARIANA. 
DON JUAN DB FLORES, 

marido de............... p padres de 
DOÑA GERTRUDIS...... 
ELISA , y de 
UN NIÑO de siete años. 
DEMETRIO, esposo prometido de Elisa, 
DOÑA LAURA CHACGON,) tia de 
DON JOSEF, 
ANTONIO , criado que no habla. 


ee 


La escena se representa en una “cases 
ría inmediata 4 Córdova. 'La deco 
“racion será una sala con «dos puertas 
colaterales. El foro , el testero con un 
camapé , y sillas á dos dados. > 


TIVA 
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ACTO PRIMERO. 


PPPOEIOPESEP 


ESCENA L 
DON PEDRO. 


der Dios! ¡Quán diverso es 
el ayre que reyna en estas mansiones! 
¡Qué sosiego disfrutan sus, moradores! 
¡Qué libres viven de las inirigas de los 
hombres! Quando el sol dora los ver» 
des.campos , y el rocío del cielo los 
hermosea: quando el cordero retoza al 
regazo de su: madre: quando el becer— 
ro ordeña el maná, que la providencia 
le dispensa; y quando los paxaritos 
éon sus trinos armoniosos elevan el pla- 
cer en sus corazones , y bendicen con su 
sencillez la grandeza del Criador, ¡qué 
alegría reciben nuestras almas! ¡qué 
planceteros me son los dias que disfru- 
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to este beneficio! Mi recreo se reduce 
á recorrer los diversos aperos de estos 
agrículiores. Quando veo el buey su- 
jeto al arado, y dirigido por su ga- 
ñan, surcaodo los valles y Oteros, pa-= 
ra que la madre de la naturaleza , con 
su próvida beneficencia , Je preste la 
dorada espiga , y le acafrée á su casa 
“el sustento de su familta , ¡qué delicia) 
¡Ah! vosotros , que preocupados con 
las grandezas de las cortes, no pensais 
mas que en oprimir á estos entes. En- 
tes, que la naturaleza hace broten los 
polos de vuestra existencia. ¡Qué ri- 
gor! No, ' no quiero recordar el tiem- 
po perdido en vuestra compañía. Vues= 
tra filosofia infernal me hizo conocer la, 
verdadera. En todo este tiempo distru= 
to las felicidades de una saña moral. 
Estas solo son hijas' de los corazones 
de estos. hombres, y delos que» lle= 
gan á conocer esie «bien: Un: libro ex 
la mano por la mañana, en la soma 
bra de esos árboles, ¡cómo:recrea mé 
corazon! ¡qué delicias no me dispen= 
sa! Pero hi no me engaño”, “aquel que 
entra es el labrador Ricardo, 'y'trae 
un niño. ¡Qué alma tan pura! Yo creo: 
É 
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vendrá á presentarme algun sirviente 
nuevo, para que Je aconseje como 
siempre. Con su rústico natural ama 
bien Á sus semejantes. 


ESCENA IL 
D. PEDRO, RICARDO, Y UN NIÑO. 


RICARDO Y UN NIÑO. 
Señor Don Pedro, ¿estais bueno? 
¿Lo habeis pasado bien desde nues- 
tra vista f 
E D, PEDRO. 


Sí, amigo mio: ¿venis Á presen=- 
tarme este nuevo huespede?. 


RICARDO. 


Sí señor; pero suplico que le Ol- 
gais. Ántes os ruego entreiengals los 
sentimientos de vuestro corazon. Bien 
sabeis os conozco, y así debo hace- 
ros esta advertencia. Niño, dile á es- 
te señor el romance que me contaste. 


LN +1 
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D. PEDRO. 
Hijo, cuéntamelo: no te arrubores. (1) 
NIÑO. 


Señor, ved un desgraciado que re- 
curre á vuestras bondades. Mi madre 
postrada en la cama, va á: perecer de 
miseria. Este es el único apoyo que 
le queda á su familia de. tierna edad: 
dignaos, señor, tener piedad de nues» 
tra suerie. Recibidme en esta casa pa- 
ra guardar vuestros ganados. No, no 
exigo de vos mas salario sino algun 
socorro actual, para mi infelice ma-= 

dre. (2) : | 
de RICARDO. 


Sí, amigo Don Pedro. Esto es pin- 
tiparado lo que me dixo5 y yo lo creo, , 
porque su semblante demuestra su can- 
didez. ¿No es verdad f | 


(1) - Dándole palmaditas en el hombro. 
12) Llora el miño, y los dos se en 
ternecen, 
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D. PEDRO. 


Amigo, la verdad y la inocencia 
aumentan la persuasion de su discurso. 


RICARDO. 


Cáspita: lo mismo digo yo; y que 
no , no puede mentir. El corazon me 
dice á saltos que le socorra. ¡Pobres! 
Yo ño soy rico; pero en oyendo es- 
tos casos , no me puedo ir 4 la ma- 
no. ¿ Vaya, qué hacemos, Don Pedro? 
que de la tardanza puede ocurrir una 
desgracia. 

D, PEDRO. 


Vos decis bien. ¡Qué corazon tan 
puro! Aprended, monstruos, de este 
exemplo de virtud. ¡Quántas gracias doy 
al Ser supremo por haberme dexado 
conocer esta: verdadera filosofia! Hijo 
mio, ¿dista mucho. tu casa ? 


NIÑO: 


- ¡No señor : en esta. ciudad. vecina. 
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D. PEDRO. 
3 Y tu pobre madre está muy mala ? 
NIÑO. 


Sí señor: muy mala; y todo, bue- 
hos señores, es por falta de susten- 
to. Si se tarda , pienso encontrarla 
víctima de la indigencia. 


RICARDO. 


¡Vaya, caramba, que no llegamos 
á tiempo! Vamos, niño, que yo so- 
correré con lo que pueda á tu pobre 
madre. 

D. PEDRO. 


Ámigo, está bien: tomad ese dine= 
ro : socorred á esa infeliz: no dexels 
de traerme noticia de todo. Indagad, 
ved , preguntad; y tú, niño, imágen 
de la candidéz y del amor filial, di- 
le á tu pobre madre, que un hom- 
bre que se halla con unas medianas 
rentas , no omitirá el alivo de sus pe- 
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nas. Mira, hijito mio, ¿me volverás 
á verisSi, dile á tu mamá, que por 
tí quiero saber de su estado. ¿Qué di- 
ces? ¿Lo entiendes $ 


NIÑO. 


Sí señor: el Omnipotente bendiga 
tan buenas almas , y les dé los años 
_de existencia del fenix. Señor, vamos 
corriendo. 

RICARDO. 


Vamos , niño. Mi buen amigo, dad 
un voltazo por mi labranza 5 pero á 
bien que el Señor cuidará de ella. (1) 


ESCENA IM. 
D. PEDRO solo , pascándose. 


Vengan, vengan estos filósofos del 
grau mundo, 4 presenciar estas esce- 
nas. ¡Ah! vuelvo 4 decir : esto es dis- 
frutar una sana moral. ¡Este Ricardo ! 
su amistad me cautiva el corazon: co- 


(0) Vanse. 
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nozco su hombría de bien: tiene .un 
carácter franco : cordial... Este dis= 
fruta de aquella alegría pura que no 
alternan las intrigas de las ca. y 
que no reyna sino en el campo; que 
contento con ver fructificada sus tier- 
ras, Siempre rie al aspecto de un her- 
moso dia; pero jamás el disgusto de 
haber sido mal recibido de un pode- 
roso. El hombre sabio no se desdeña 
de acompañarle, aunque no halle en 
él aquel lenguage brillante y saber pro- 
fundo que da la educacion. ¿Cómo Jle= 
garia Ricardo y el niño? ¿51 habrán 
arribado á tiempo para socorrerla* Sí, 
está cerca: el deseo que tengo de sa= . 
ber su estado, sus circunstancias: va- 
ya, que no sosiego. Voyme á entre- 
tener un rato en el campo. (1) 


ESCENA 1Y. 


RICARDO solo , limpiándose el sudor, y 
despues D. PEDRO. 


í 


Cáspita, cáspita: sl tardo, ¡pobre 
muger! ¿Qué hubiera sido de ella ¿ Va= 


(1) Vase. 


Ye 
ya, á no tocarse estas cosas, no son 
de creer: ¡ Jesus, qué laberinto tray- 
go en esta cabeza! No, no podré coa- 
tarlo todo 4 Don Pedro, Absorio se 
quedará, porque su corazon es com- 
pasivo. ¿Señor Don Pedro? amigo, aimi- 
go? no responde: ¿dónde esiarát ¿st 
habrá salido á ver mi apero? Por vi- 
da de... yo no puedo sosegar hasta que 
desembuche tano como he visto. Se- 
ñor Don Pedro? señor Don Pedro? (1) 
Buen amigo, asombrado quedarers al 
Qir mi sermonazo3z pero es preciso. 


D.: PEDRO. 


¡Gran Dios! Este será uno de los 
muchos portentos , hijos tal vez de la 
perfidia de los hombres. . Vaya, Ri- 
cardo, sacadine de este laberinto, Mi-= 
rad, amigo, que me lo contes co- 
mo ha pasado, y con aquella natura= 
lidad que acostumbrais. | 


(1) Sale Don Pedro; y Ricardo se 
arroja precipitadamente , y abraza á 
aquel con grandes extremos. 


Ae 
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RICARDO. . 


Pues bien : nos partimos de esta ca- 
sa, como sabeis. ¿Las alas del deseo 
no llevaban "4 aquel angelito? A fe, 
á fe, que pensé no poder seguirle. 
Quaudo ménos caté , me zampa en su 
casa: esta es de 'un mediano porte. 


¡Si vierais, Don Pedro!... Anegado 


en lágrimas entra gritando: mamá, her-= 
mana, ya traygo socorro : todavia hay 
almas buenas en el mundo. Sin ver por 
dónde se presenta una gallarda mucha- 
cha. Le estrecha entre: sus brazos, y 
le preguota: ¿Vive mamá? Sí. ¿Ha 
habido algun socorro? No. Pues to- 
ma, y ese buen hombre te contará lo 
demas. ¡ Ay, mamá mia! y diciendo es. 
to, nos dexó. En este acto hubo algo 
de rubor; pero me tocó á mí rom- 

er el silencio. Señora , le dixe, mi- 
radme con franqueza. No tengais ru- 
bor. Soy un buen labrador, que con 
esto basta; es deciros, que no soy 
de esos malvados que andan pisando 
ladrillos raspados , para tiranizar á sus 
semejantes. Sabreis, que vuestro her= 


y 
“mano (porque así os llamó) me pin= 
tó el estado de vuestra madre. Yo, 
aunque tengo buen corazon , como mis 
fuerzas son pocas, conté con las de 
otro amigo: no dista mucho de aquí; 
es hombre de bueuas entrañas. Nos 
fuimos los dos á su casa, y oida que 
fué de su boca la misma relacion, so- 
corrió al niño coa lo que os ha en- 
tregado; tambien hay algo mio: es- 
te me encargó viniese en su compa= 
fifa, para que me enterase de todo, 
Decide con frauqueza lo que pasa, 
porque yo estoy impaciente; pues mí 
amigo , no es nada como estará has. 
ta que lo sepa todo; se entra á dar 
sus órdenes; ya se ve: sale al mo= 
mento, y me dice, mi madre ha re-. 
cobrado sus fuerzas con la relacion de 
“mí hermano. Pero hay tanto que in- 
ddagar en este mundo... hay tanta mal. 
dad encubierta con capa de virtud 
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y0 como no soy ninguno de esos ki- 
pocritones, le manifesté me dixera la 
causa de la miseria de su casa, y que 
lo demas para otro tiempo, Sabrá, pues, 

buen hombre, como mi padre, enga— 

fiado por un amigo pérfido , le asoció 
: 2 


á su comercio , y le hize depositario 
desu fortuna; pero el malvado des- 
apareció coa el dinero que le habia con» 
fiado, é ignoramos el lugar donde se 
Oculta. Una nueva quiebra, que sus 
frió al mismo tiempo, le ¡mposibili= 
táron poder cucaplir con sus negocios, 
Los acreedores inhumanos, sin aten= 
der á sus pérdidas, y no contentos 
con la venta de sus oficios, le hicién 
ron: prender, y couduxéron á la cár= 
cel pública. Mi madre y sus dos hi= 
jos , reducidos á la mayor miseria. Y 
“aun es mayor la pena: por mas so- 
licitudes que hemos hecho en los acree= 
dores para que nos dexáran esta ca» 
sa, resto de-la. fortuna , solo hemos 
«Oido escusas; y así. estos hombres 10- 
senusibles,4 la piedad, nos van á 4 echar 
pronto de ella. Sus ojos fuéron dos 
fuentes. Los. mios, no digo nada ;.pe= 
To con un corage, que hubiera €s- 
paturrado á. esta canalla , que no co» 
«nozco», ni quiero. ¡Pobre Elisa! Con- 
fiad en. el. Criador. Todavía hay.al- 
mas buenas en el mundo. Cuidad á 
vuestra madre, y contad que á una 
tempesiad .ha seguido. la. serenidad. 
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Abur: pues urge el caso. Ea, señor 
Don Pedro, ya habeis oido toda es- 
ta comedia, Que penseis lo'que se 
ha de hacer , pues esta familia es in- 
teresante para los hombres de bien». 
No perder tiempo: hasta luego. (1) 


ESCENA YV. 
D. PEDRO solo, pensativo. 


Ello es hecho : mis rentas son eortas; 
pero no importa, Me reduciré algun 
tanto de esta corta opulencia. Viviremos 
en santa hermandad. En esta casa ha 
habitacion aparte para esa familia, Yo 
con mi aposento tengo harto. Es pre-= 
ciso hacer este acto de hospitalidad. 
Ricardo pasará con carta mia, Yo les 
pintaré con ingenuidad mi oferta; pe- 
ro natural. No dexarán de aceptar mí 
agradecimiento. La yirtud siempre lle- 
va su resplandor. El Criador le ha 
dado este realce, para que ciegamen- 
te sea rocouocida. No: no hay duda. 
Estoy con impaciencia... ¡Ab), quán 


(1) Vase, 
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largas son las horas quando se trata 
de socorrer al infeliz! ¡Oxalá que en 
todos los corazones de los mortales 
fuera así! Pero, ¿qué veo? Este es 
el niño: ¡Pobrecito! (1) ¿Qué hay, 
hijito mio? ¿ Vuestra madre está mejor? 
5 Se remedió? 


NIÑO. 


¡Ay , nuestro bienhechor ! Vengo 
que roboso de contento. Mi madre ya 
está fuera de peligro. Fué socorrida 4 
tan buen tiempo, que en un instan= 
te se nos aseguró su existencia. Ya 
la oia decir: ¡Beadito sea el Señor 
que no desampara á los que le aman! 
todavía hay almas piadosas: ¿y en 
dónde? Eu los campos. Socorrida y 
libertada de la parca por una mano 
iucógaita, ¿cómo podré pasar sin ie 
á darle los debidos agradecimientos? 
Señor, me saigo del quarto, y sin 
parar de correr, he venido á traeros 
esta nueva. Segun conozco en vos, Os 


(1) Limpia Don Pedro el sudor al 
niño que viene sofocado, y le besan 
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será grata. ¿Dónde está aquel otro se- 
fior que vino conmigo, que quiero verle 2 


pr D. PEDRO. 


Sí, hijito mio, lo verás. Descansa 
Un rato. Antonio, saca un regalito pa- 
ra este niño. Antonio, pronto. (1) 


NIÑO. 


¡Ah, Señor! ¿Por qué os moles- 
tais? yo me voy pronto por no caer 
en falta, 

D. PEDRO. 


Está bien : come , que luego te irás. 
A tu madre la consolarás. Le dirás, 
que un hombre puro no la olvida ; y 
que no tardará en aliviarla sus pe- 
nas. ¿Tu padre está en la cárcel to- 
davía ? 


(1) Sale Antonio con un azafate cor 
vizcochos , WC. y se vuelve luego que desa 
pacha el niño. y 
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NIÑO. 


Sí señor : si no me engaño, van los 
acreedores á echarnos de la casa. El 
Criador os guarde. No puedo detener- 
me mas. Yo volveré á veros. (1). 


D. PEDRO. 


Es preciso : ya urge el caso: voy 
á ponerle unas letras á esta pobre fa- 
milia , para que acepte esta hospita= 
lidad. Autonio? Antonio? saca la me» 
sa y los arreos de escribir. (2) 


ESCENA VL- 
D. PEDRO Y RICARDO. p 


RICARDO. | : 
Ea, ya dexo gobernado lo necesa= 
rio, para que los operarios me labo- 


(1) Vase. (2) Saca Antonio la me- 
sa y arreos de escribir, y se entra; se 
sienta Don Pedro , y escribe muy: embebe= 
cido: á poco sale Ricardos: 


e 
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reen mis tierras. Yo ando mohino por 
esta buena familia. No se me aparta 
un instante de mi fantasía. ¡Qué sl- 
tuacion tan lastimosa! Pues no digo 
nada si la zampau en la calie. (1) ¡Mas 
qué veo! Don Pedro está escribiendo. 
¡Qué entretenido está! Ni pestañieas 
¡Qué diablos será lo que está hacien=" 
doi No, no hay que pensar. Apues- 
to' que es sobre el asunto que tene 
mos entre manos. El estará poniendo 
alguna caria para algun aimigazo de la 
Corie, para que inierceda á favor del. - 


pobre que está encarcelado. ¡Qué feos 


serán los acreedores! Yo quisiera co- 
nocer uno de estos hombres. ¡Que per- 
ros, que no tienen caridad del próxi:- 
mo! Pero no mira... nome ha visi0... 
Será preciso interrumpirle su Sermon. 
Amigo, ¿qué haceis * ¿qué habers pen= 
sado ? (2) Yo no sosiego un Instanie. 


(1) Ricardo, despues de haber hablado 
como que estaba solo , advierte á D. Pedro, 

(2) Se levanta Don Pedro con la car- 
ta ya cerrada: quando oye que Ricardo le 
dice amigo, le abraza con grande ex= 
presion. 
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D. PEDRO. 


Amigo Ricardo, 4 vos, á vos solo. 
está reservada esta comision. Mirad, 
esta carta embebe quanto debo hacer 
en esta materia. En ella les pinto mE. 
situacion , la de esta casa, y el dar- 
les en ella una buena acogida. De esta 
vos sereis el portador: al mismo tiem- 
po les dareis este corto auxilio (1) pa-. 
ra el encarcelado, Que luego que esté 
enterado de todo por sus labios, to=: 
maré á mi cargo este negocio. Aho= 
ra. salgamos del que tenemos entre ma= 
nos. Vos no dexareis de pintarlas nues- 4 
tra buena intencion, Decidlas vengan 
sta rezelo, que la experiencia les acre= 
ditará lo demas. Andad, que puede: 
que á esta hora las hayan arrojado de. 
su casa. Estos acreedores no son de. 
fiar. ato 

RICARDO. 
| 13 

Caramba , si estoy tan interesado 

(1) Saca Dan Pedro. un holsillo. con, 
unas monedas que le da á Ricardo... ] 
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«omo podeis estarlo vos. No, no me: 
morderé el dedo. ¡Cómo hablaré ! Voy 
. como un gamo. (1) 


ESCENA VII. 
D. PEDRO » y despues MARIANA. 


D. PEDRO. 

Eh, Pedro, ya estas en la' pales- 
tra; tus rentas son cortas. Esta fa- 
milia, aunque no es larga , no dexan, 
de ser tres. Pues ¿qué diré del po- 
bre encarcelado? Este es otro perso= 
nage interesante. (2) 


MARIANA. 


¿En qué pensais? ¿Qué diablos lle- 
vais en la cabeza, vos y mi Ricar- 
do? No, no es cosa: mi marido no se, 
acuerda de nada de su casa. Todo es 
ir, todo venir: una: razon da en el 
clavo, y ciento en la kerradura. Va- 
ya, vaya: yo estoy viendo que el dia- 


(1) Vase. (2) Sale Mariana llana 
mente vestida de labradora. 
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blo anda en cantillana. Vos mohino, 
como el otro simplonazo. ¿Qué dia= 
blos es esto? Decidmelo , y acabemos' 
de parir. Pues 4 fe, 4 fe que la ni-. 
fia no sabe guardar un secreto. Cás: 
pita , si me precio de ello en toda es= 
ta comarca. Bien lo sabeis vos. 


D. PEDRO. 


Es verdad; pero ocurren algunas 
cosas que son reservadas ¿4 los hom- 
bres. Vuestro marido es mi amigo: es 
hombre de bien: á esta hora tal vez 
estara haciendo una obra muy. agrada- 
ble á los ojos de Dios. Vos lo sabreis 
todo. Pienso no se tardará; y entón- 
CES, yo creo que sentireis en vues= 
tro corazon una gran mocion. Y si- 


no , decidme: ¿estimais á vuestro ma= 
rido? 


MARIANA. 


Caramba: mas que á mi corazon. Y 
esto de todas veras. 
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D. PEDRO. 


Decis muy bien , Mariana : vuestro 
corazon puro, conservadlo todo, todo 
para vuestro esposo. Lo imerece : teneis 
un tesoro en él. El Señor os lo ha de- 
parado para vos. Amadle , queredle 
y tratadle bien. 


MARIANA» 


No, no lo hace la niña. Si ahora 
que le veo un poco enagenado , es- 
toy que rabio; y solo porque quisie= 
ra no se apartára un instante de mi 
vista. 

D. PEDRO. 


- Siendo así , descuidad. Espero de 
vos me hareis un favor, y es que sal- 
gais por el camino de Córdova, has- 
ta la encrucijada. Apénas descubrals 
alguna gente, venid pronto á avisar- 
me. ¿Lo entendeis $: | 


y 
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MARIANA:. 


Sí señor, está bien. ¿Pero vendrá 
mi marido entre ellos ? (1) 


D. PEDRO. 


Sí. Ya está todo prevenido. Ya tar= 
dan. ¿Si habrá sucedido algun acaso? 
¿Si habrá dexado de existir ? ¿Si no 
habrán querido tal vez agradecer mi 
reconociimiento ? ¡Mas qué veo! ¿Ma-= 
riana ¿ | 

MARIANA. 


Señor , ántes de llegar al algarro- 
bo grande ví un tropel de gente; y 
si no me engaño, viene entre ellos mi 
Ricardo. Tambien descubrí mugeres, 
¿Señor , por fortuna sereis casado? ¿Se- 
rá esta vuestra familia? (2); Mas pa= 
rece que os habeis entristecido 2 


(1) Vase Mariana, y vuelve al. ins 
tante acelerada. 

(2) Don Pedro da muestras de eno 
ternecerse, 
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D. PEDRO. 


¡Ah buena muger! No es lo que 
pensais. Vuestra yoz me ha hecho re- 
cordar que fuí sensible en mi juyen- 
tud. En ella me entregué 4 una pa- 
sion de las imas vivas y mas constan- 
te. Ella me encendió la Mama del hi. 
meneo, y la del amor. Dueño de una 
esposa virtuosa , á quien amaba, ha- 
bia pasado unido á ella dias felices, 
Mas ¡ay! largas felicidades no se han 
hecho para el hombre. Seis años ha 
bian pasado en el encanto de tan be- 
lla union. Estos pasáron como un ins- 
tadte, quando la muerte me robó aque- 
lla mitad de mí mismo. Por mucho 
tiempo derramé lágrimas sobre su se- 
pulcro, y mucho estuve ¡ucousolable. 
¡Ó vosotros, los que nos quereis pro- 
bar por largos discursos, el herois. 
mo de la insensibilidad! ¡ Vosotros, que 
no habeis sentido jamas moverse vuesa 
tra alma 4 la vista de un desgra- 
ciado! ¡qué dignos sois de compasior! 
Atribuíis á debilidad lo que la dure- 
za de vuestro corazon os imposibili- 
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ta experimentar ; pero si hyubieseis co= 
nocido á el amor puro ,-y los transpor- 
tes que excita esta pasion abrasado-= 
ra; si hubierais perdido una esposa 
querida , no pensárais... 


MARIANA. 


- Señor, señor; ya se oye ruido en 
el portal. 


D. PEDRO. 


Mariana: oir, ver, y para des 
pues lo demas. Vamos á recibiries. (1) 


ESCENA VIII 
D. PEDRO. 
Señora , descansad en este camapé. 


(1) Ricardo, el niño , Doña Gertru= 
dis sostenida de Elisa; Mariana y Don 
Pedro los reciben á la puerta: pide es- 
te permiso á Elisa, y ocupa su lugar 


dirigiendo á Doña Gertrudis hácia el ca= 
MAapé. 
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El semblante demuestra vuestro esta. 
do. A bien que el ayre puro de esa 
tos campos, y una buena voluntad, 
osaliviarán. Mariana , ya veis á vues- 
tro esposo: ya conocereis en lo que 
ha audado. 


MARIANA. 


¿Qué diablos será esto? Yo estoy 
confusa : 4 bien que no se puede tar= 
dar mucho en saberlo todo. 


se 


] D. PEDRO. 


Señora, ensanchad vuestro corazon. 
Mirad que es una mansion, aunque 
no opulenta, pero muy placentera. A 
ella os trae la bondad del Criador. 
Vuestra venida es un arcavo, que el 
tiempo os lo descifrará. Ricardo y yo 
por ahora no 0s podemos decir mas que 
lo que habeis visto. Niña, vos cuidareis 
de vuestra madre y hermano. Lo de- 
mas corre de mi cueuta. Despues de 
descansar y recobrar vuestras perdi= 
das fuerzas, se irá viendo lo que se 
ha de. hacer. 


ga 


ELISA Y SU MADRE. 


-- Solo podemos deciros que estamos 
muy agradecidas á vuestros favores, 


D. PEDRO.* 


Señoras , esto es cumplir con aquel 
precepto de hacer bien 4 nuestros se- 
mejantes. Ricardo, Mariana, preve= 
nid á mis criados que traygan choco 
late á la habitacion de estos huéspe- 
des. Señoras, ' ya podemos entrar á 
vuestra habitacion. En ella disfruta- 
reis de tranquilidad. Niño, entrad tam- 
bien. (1) : 


(1) Se entran todos á la habitacion 
que setiene señalada del colateral, opues= 
to en los mismos términos que quando 
se presentáron en la sala; y luego vuel- 
wen á salir Ricardo y Mariana. y 
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ESCENA IX. 


RICARDO Y MARIANA. 
% MARIANA. 

Ea , marido mio, me agrada que 
te emplees en tan buenas cosas. Di- 
me , hombre, ¿qué diablos es esto? ¿Esa 
familia es cosa de nuestro Don Pedro? 


RICARDO. 


No: ¿has visto aquella pobre se 
fora tan débil y macilenta? Pues es 
uva familia buena, pero reducida (por 
los acasos de la suerte) á la mayor mi- 
seria. Nuestro buen amigo , como esa 
tima á sus semejantes, ha querido ar- 
rancarla de los brazos de la muerte. 
Yo he trabajado mucho, porque mi ge- 
nio no ignorais es propenso á hacer 
bien. Con que, hija mia , bien sabes 
que el Señor nos ha dado dos oidos, 
y una sola boca: pues mira , esto es 
para que oigamos mas, y hablemos 
ménos. 
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MARIANA. 


Ricardo mio, bien. No ignorais que 
mi voluntad siempre se ha sujetado 
4 la tuya: conque ya ves sí ahora me 
apartaré de ella. Tu corazon es bue- 
no, y por eso el Criador nos socorre. 
“Mira, yo me voy A nuestra casa. Te 
espero en” ella luego , para que recor- 
ras nuestras cosas. Bien ves que €n es- 
ios dias ha andado todo como ha que-. 
rido. A Dios, mi buen esposo. (1) 


RICARDO. 


Hasto luego, Mariana. ¡Qué mu- 
ger! Ella no tiene muchas luces 5; pe= 
ro buena para cosa propia. Yo creo 
que esta casa Será ahora el centro de 
delicias. Mi buen amigo andará al- 
go agoviado; pero á bien que estoy 
para ayudarle. (2) | 


(1) Vase. 
(2) Sale Don Pedro de la habitacion 


que entró. 


ESCENA X. 
RICARDO Y D. PEDRO. 


y D. PEDRO. 
Mi buen Ricardo, dime, ¿estaban 
todavía en su casa? 


RICARDO. 


¡Ah señor! por quanto vale el mun. 
do no hubiera querido ser testigo de 
aquella escena. Apénas entré en la 
calle quando ví una gran confusion de 
gente. Mi corazon luego peasé lo que 
era. Llego y veo todo el tropel de la 
justicia. ¡Pero qué dolor ! Quando veo 
que arrojaban á toda esa familia de su 
casa, No respeto á nadie... me ve el 
niño: se arroja á mis pies. Me pide 
auxilio; pero que... no hago caso: me 
dirijo á socorrer aquella pobre muger, 
que aunque con el auxilio de su hi= 
J2, nu se podia tener en pie. Le su- 
plico hagan favor de seguirme, y con= 
descienden. A el llegar 4 la salida de 
la ciudad , descansamos en un poyo. 
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Allí les dí la carta, y se enteran de 
su contenido. Luego les ensarié un lar- 
go discurso. Vaya, vaya: un Augel 
estaba en mi boca. Levantan los ojos 
al cielo, y bendicen su providencia. 
Me piden las aparte luego de aquel 
caos de horror. Pasa un hombre con 
una bestia; le ofrezco gratificarle, acep- 
ta, y luego tomamos el camino. La 
hemos venido socorriendo , aunque cor- 
to. Y con el favor de Dios, llegamos 
A vuestra vista sin novedad. Os debo 
advertir, que me han hecho varias pre- 
guntas, todas alusivas á su seguridad- 
Con que, amigo mio, ya esials ente- 
rado: ya he cumplido con vuestro en- 
cargo. Ahora me retiro 4 dar un vis- 
razo á mis negocios ¿ pero contad, que 
en nada os desampararé. A todas ho- 
ras me tendreis pronto para vuestro. 
alivio , y el deesta buena familia. (1) 


D. PEDRO. Ñ 


El Señor te lleve en bien , hombre 
singular. No quiero incomodarlas. ¡Qué 


(1) Vase. 
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modestas ! Sus semblantes , aunque de- 
caidos , pintan tener unas almas gran- 
des. Todo tu estudio, Pedro, ha de 
consistir en tratarlas bien: en conso- 
larlas, y en no dar lugar á que el 
rubor se les presente en sus rostros. 
¿Yo quisiera saber?... (1) 


ESCENA XL 
ELISA. 
¿Señor , cómo lo pasais t 
D. PEDRO. 


Bien, para complaceros. Á vos 08 veo 
buena. ¿Vuestra madre se halla mas ali- 
viada ? 

ELISA. 


¡Ah, señor! Las opacas sombras de 
la miseria; la prision de nuestro pa- 
dre; y el último golpe de arrojarnos 
de nuestra casa (2), la tiene desmejora- 


(1) Don Pedro, y despues Elisa y el 
Niño. (2) Llora. 
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da, y reducida á la mayor afliccion, 
Sin embargo, no dexa de dar gracias 
4 la divina providencia por vuestros 
beneficios. Estos harán mejorar su es- 
tado. El tiempo y nuestras acciones 
serán el galardon de vuestra singular 
bondad. El Criador nos iospira esta 
¡moral, y nos recuerda que hay foda- 
vía en el mundo almas bienbechoras. 
No podemos dudar en que su gran bon» 
dad por estos arcanos quiere que aque= 
llas se hagan patentes, para que mu= 
den de vida otras protervas , vanas, 
preocupadas, y siu caridad, abjuran- 
do sus errores, y siguiendo la verda= 
dera senda de la yirtud. 


D. PEDRO» 


Señora, vuestras expresiones me lle= 
nan de rubor. Yo no hago nada por 
vos. El Ser supremo nos manda so= 
corramos al desvalido. Siendo este pre=- 
cepto de su ley, lo cumplo exáctamen= 
te. Ya sabeis me he retirado de los bu- 
llicios de las Cortes, prefiriendo el 
vivir en estas soledades. Si á ellas 
vino vuestro hermano á buscarme, ¿Có- 


3% 


mo puedo dudar que fué dirigido por 
su gran mano? A esta reflexion , ¿có- 
mo queriais vos que me prestase in- 
dolente? Eso no: mi alma es pura , mi 
caridad sana , mi ley obedecida; y en 
fin, escogido para el socorro de vues- 
tras aflicciones. Hija (permitidme este 
modo de hablar) respirad , consolad á 
vuestra madre en el occeano borrascoso 
de su adversidad. Haced que recobre 
su salud, que lo demas poco á poco 
se irá zanjando todo. Yo me entera= 
ré de los adeudos de vuestro padre; 
y quando sean muchos, confiemos con 
la divina providencia. Ahora me voy 
un rato de paseo : á Dios, hija : á Dios, 
hijito , consuela á tu mamá. (1) 


(1) Retírase Don Pedro: entran Elt- 
sa y el niño por Doña Gertrudis , é im- 
mediatamente salen los tres: siéntase ésta 
en el camapé, y Elisa en una silla ha- 
ciendo calceta. 
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ESCENA XIL 


DOÑA GERTRUDIS, ELISA Y EL NIÑO. 
" DOÑA GERTRUDIS. 

Hija de mi corazon, sin cesar de= 
bemos estar dando gracias á la ge- 
nerosidad de este hombre exemplar. Hi- 
ja, yo creo que nofserán estos benef- 
cios los que ofrece el crímen. El parece 
muy bueno, muy humano, y que so- 
lo obliga á los desgraciados sin in- 
teres. Su semblante no da muestras 
de ser malvado , ni seductor. Dester= 
remos toda desconfianza , y este vano 
temor de nuestras ideas; pues puede 
ser un delito ante los ojos del Om=- 
_Bipotente. 

ELISA. 


¡ Ay madre mia! La hospitalidad y 
el socorro de este hombre, todo es hi- 
jo del que nos debemos unos á otros. 
Yo esioy viendo el seno de su cora- 
zOn , y este no puede tener un aso- 
mo de delito. Su modestia, su noble 
carácter... No tiene nada de sospe- 
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choso, y todo inspira, como alma vir- 
tuosa, á que acepiemos sus dones. 


DOÑA GERTRUDIS. 


Hijos, apénas entramos en esta man- 
sion, empezamos á experimentar nues- 
tro consuelo. Mi enfermedad por mo- 
mentos va desapareciendo. Pero el re- 
cuerdo de vuestro padre: su dura pri- 
sion. ya es preciso escribirle. 


NIÑO. 


Sí, mamá: yo iré á llevar la car- 
ta, y le consolaré. 


DOÑA GERTRUDIS. 


Calla, hijo, que me traspasas el cos 
razon. 
ELISA. 
¡ Ay recuerdos! ¡Ay vanas memo= 
rias! ¡Fantasía, Ss me atormen'es! 
Si ya no existe... (1) Madre, a 


(1) Todo esto aparte, mirando al 44- 
ditorio. 


Ñ 
| 
| 
| 
| 


' | ES 
nad este corto extravio de la imagi= 
nacion. Éste Don Pedro, los sentimien- | 
tos de humanidad que nos dispensa, | 
son un portento. Yo biga véo que 
como poco acostumbrados á recibir be= 
neficios de nadie , nos es muy duro. 
vernos en el dia obligados Á esta situa= 
cion, Madre , este sin duda es ua án= 
gel escogido para alivio de nuestras 
penas. ¡ Cómo posee el arte de obligar! 
¡Cómo aparta de sus discursos todo 
lo que puede hacer conocer que noso- 

tras le somos deudoras! No hay mas 

que respirar. Nuestro buen padre, me 

predice el corazon, que espera dias 

felices en el seno de su familia. 


DOÑA GERTRUDIS. 


Hija, ¿ nuestro Don Pedro por dón- 
de andará? Deseo el verle. Su mo-= 
desta conversacion apacigua mi aflic= 
cion. Hijos mios, acompañadme aden- 
tro. (1) 


f 
4 
A 


(1) Se entran, y luego vuelve Elim 
sa sold 
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ESCENA XII. 


ELISA. 
Respira, corazoa: ahora que estas 
paredes solo son testigos , suelta tus 
“torrentes. Exhala, exhala por tus la- 
bios el dulce nombre de tu amante. 
¡Oh! el mas encantador de los mor= 
tales. ¿Dónde te ocultas, Demetrio! 
¡Oh alhagúeño nombre! ¿Cómo te has 
apartado de esta tu mas fina Elisa? 
¡De esta, que solo el amor y la vir= 
tud, la guiaron para escogerte por es- 
poso? ¡Mas qué digo! ¡Vanas memo- 
rias, no me tiranicels! El no existe; 
si así no fuese, ¿cómo podia dexar de 
corresponderme? ¿El amar á otra? Eso 
no, mi leagua miente; su corazon, 
sus juramentos... su ternura... (1) 


ESCENA. ALV. 
RICARDO, 
Elisa, Dios os guarde, ¿Qué, qué 


es esto? ¿parece estais algo afligida ? 


(1) Sale Ricardo limpiándose el sudor. 
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¿No estais gustosa en la soledad? ¿Es- 
tá vuestra madre peor? ¿Habeis te- 
nido alguna noticia adversa de vyues- 
tro padre? $438 
La ELISA ii 


¡Ay, buen Ricardo! No es nada: 
solo la memoria me recuerda algunas 
cosas pasadas. Nuestra situacion, aun- 
que en parte aliviada... ¡Ah, os fal. 
ta mucho que saber! El tiempo os lo 
hará entender. Mi madre está quasi 
buena. Las noticias de nuestro padre... 
la misma fúnebre es. El está preso co- 
mo un delincuente, y ocupa aquellas 
mansiones de horror. El está envuelto 
entre los hombres mas facinerosos 
protervos de la sociedad. ¡Ah! Y so- 
lo por no tener... ¡Qué dureza! 


RICARDO. 


No os os aflijais, Elisa. El Omni.- 
potente á nadie desampara. Este lo 
tiene todo á su cuidado. Confiad en su 
bondad. Nuestro Dou Pedro anda al- 
go entretenido, y no hay que dudar, 
será todo para aliviaros. ¿No lo ha= 
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“beis visto? ¿Hace mucho que salió de 
casa? 


ELISA. 


Hace poco que me dispensó este fa- 
yor. Mas miradle. (1) 


ESCENA Xy. 
| RICARDO, 
Bueno , bueno : ¿por dóude andais ? 
D. PEDRO. 


Perdonad: ¿en la salud de vues- 
tra madre hay novedad? 


ELISA. 
No señor. 


D. PEDRO. 
Ñ Pues bien. 


(1) Sale Don Pedro algo pensativo, 
y das botas llenas de polvo. 
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RICARDO. 


No estoy , qué chasco con vos. 


Y 


D. PEDRO. 


Callad, buen amigo. Estoy cons= 
ternado de dolor. ¡Qué rigor! A no ser 
por el vil metal, no hubiera logrado 
mis deseos. Querida Elisa, os procu- 
ro todo vuestro alivio. Nos acompa- 
ñará algunos ratos una señora que vi- 
ve muy cerca de esta casería. Ha ve. 
nido de la Corte con un sobrino 4 
disfrutar del campo por una tempo- 
rada. Es muy humana: nada tiene de 
preocupacion, y tal vez, tal vez po. 
drá favorecernos en estas circunstan- 
cias. Tomad ese papel, leedle... 4 
Dios, querida Elisa... vamos, Ricar= 
do. (1) | 
FIN DEL ACTO PRIMERO. 


(:) Se van. Abre la carta Elisa, y 
á poco hace una gran exclamación, acom. 
pañada de un suspiro, entrándose pre- 
cipitadamente , y se dexa cacr el telon, 
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AORTA 


ESCENA 1 


¿Al levantar el telon se encuentran en la 
sala Doña Gertrudis, Elisa y 
el Niño. 


DOÑA GERTRUDIS. 


rita Elisa, la virtud siempre 
2 sido perseguida. El pundonor atro- 
pellado por malévolos; pero siempre 
su resplandor los ha confundido. Con- 
servémosle , hijitos mios de mi cora- 
zon. El Criador cuida de los que le 
aman. Yo estoy viendo que su di- 
vina mano dirige nuestras desgracias, 


y tal vez estará muy próxima nues- 
tra total tranquilidad. 
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Mamá, que lea Elisa otra vez la 
caria de mi papá. A 


DOÑA GERTRUDIS. 


Sí, hija, leela, que su produccion 
me transporta. ¡O almas grandes! (1) 


ELISA. 


Querida esposa, é hijos: el dador 
es nuestro bienhechor. Sin deciros na= 
da , me ha acompañado, me ha so- 
corrido para que sean mis penas mas 
suaves (si caben en estas mansiones ). 
Me consta que ha dado muchos pa- 
sos para ver á mis acreedores. Pue= 
de todo lo componga: disimulad. Des- 
de qué me noticiasteis la accion tan 
caritativa , exercida con vosotras, y 
lo que acabo de ver, no ceso de ex 
clamar: ¡todavía hay almas nobles, 
en quien la ai ha conserya- 


(1) Lee la carta. 
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«do todos sus derechos, y que hacen 
bien sin interés. ¡O Dios mio! Me voy 
-á entregar á la dulce satisfaccion de 
pensar que la virtud no se ha dester- 
rado de la tierra. Los beneficios de 
este hombre singular nos han pues- 
to en el estado de esperar un suce- 
so.mas feliz. El Señor le bendiga. Vues- 
tro mas querido esposo y padre: Juan. 


DOÑA GERTRUDIS. 


¡Ay , querido esposo! ¡Ay hijos de 
-mi corazon! ¡O Dios omnipotente! Vues- 
:tra grandeza no desampara á los que 
la reconocen, Este Don Pedro y Ri- 
cardo ¡cómo se interesan en nuestras 
desgracias! son hombres exemplares, 
Ellos se dexan ver poco 5 y creo que 
es por no ponernos en el conflicto de 
arriborarnos, 


ELISA. 


Sí, madre mia. Son dignos de ¡mi- 

tacion. Nuestros corazones, penetrados 

con. los recuerdos: patéticoside' nues. 

tro padre, de'mi Demetrio, sy otro, 
4 


uo 
quetida madre, que os ha ocultado mi 
pecho, se hallan transtornados: ya es 
forzoso que os lo revele: niño, vete 
adentro. (1) Madre, esto solo os ser- 
virá para hacer paralelo de los diver- 
ros caractéres de los hombres, y pa- 
ra ver que los infortunios nunca vie- 
nen solos... Mas se oyen pasos. ¿Quién 


será? (2) e 
ESCENA Il. 
D. PEDRO. 


Señora, estos son los quadros: de 
los ¡nfortunios, que os he pintado. 
Mis fuerzas necesitan de apoyo, pa- 
-ra que sobresalten los coloridos en fa- 
vor de esta familia. Doña Gertrudis, 
Elisa, esta señora desea vuestra amistad. 


DOÑA LAURA. 


ueridas , conociendo el carácter 
- franco de mi convecino, en las mu- 


(1) Vase el niño. (2) Salen Don: Pe- 
¿ dro, Ricardo, Doña Laura. y :el niño. 
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chas temporadas que he venido á go- 
zar del campo, y haberme informado 
de vuestros infortunios , no puedo mé-= 
nos de interesarme en vuestro favor. 
Os estimaré mucho. Haré por vosotras 
quanto yea os pueda ser útil. 


DOÑA GERTRUDIS.-: 

Señora , si nuestras miserias 0s com- 
padecen, 0s viviremos eternamente 
agradecidas.. ; 

ELISA. 

Vuestra voluntad, señora, será nues- 
tra obediencia : ¡Mas qué veo! (1) El 
sobrino no aparta de mí los ojos. Na 
sé qué presiente mi corazon. 

ESCENA IIL 


D. JOSEF. 


Hijitas , yo vengo de la Corte. En 
el campo todo es secatura : me fasti- 


(1) Aparte. 


.. 4 


$2 
dia. Tia , perdonad; conoceis mi ge- 
nial. El es franco ; pero siempre obe- 
diente á vuestros preceptos. Ya sabeis 
que lo que Os complace es mi 0be- 
diencia. Esta familia, siéndoos á vos 
interesante, lo será para mí. 


D. PEDRO.» 


Doña Laura, si gustais pasar á la 
habitacion de adentro, allí . podemos 
estar con mayor comodidad. 


RICARDO. 


Sí, está mejor que esta, tiene bue- 
nas vistas. e Nico 
DOÑA LAURA. 


Don Pedro, me ha gustado la nue- 
va planta que habeis dado á vuestra 


casa. 
D. PEDRO. 


¡Ah! Mi gusto recuerda Jo que fué. 
“La' habitacion' de adentro no la co= 
nocerels. ; 


53 


DOÑA LAURA, 
Pues vamos. (1) 
D. JOSEF. 


-¡Hel esta plaza la tomaré por asal- 
to. De provincia, de provincia. (2) DÍ-. 
game usted, buen amigo, ¿esta niña 
os toca algo? A fe, á fe que me ha. 
agradado. Por vida mia, que le he de 
armar mi batería. Yo no quiero el cam- 
po: me fastidia. Mi tia tiene esta ex- 
trañeza 5 es preciso aguantar. Aquí 
son los dias muy largos. ¡Qué peno- 
sas las noches! Vaya, vaya; me fal- 
ta siempre tiempo. Yo á todas las quie- 
ro; pero á ninguna amo. Todo es pa- 
satiempo., todo broma , y arda, troya. 
Amigo; ¡qué contradanza tengo estu- 


(0) Se entran: Don Pedro da el bra- 
zo 4 Doña Laura; Ricardo á Doña Ger-, 
trudis; y Don Josef á Elisa: esta le re- 
cibe. con indiferencia, y aquel dirá aparte. 

(2) Salen luego Ricardo, y Don Jo- 
sef por eb mismo sitio, y continuará... 
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diada! y es del rigodon; sansé , qua- 
tro compases, pastel, y otras dos mil 
figuras de primor: abur, abur, se- 
forito. (1) DES 
RICARDO. | 


—¡Jesus, jesus, qué taravilla! Este 
no es hombre 5 yo no sé lo que he vis- 
to: esto es peor que lo que vió San: 
Anton en el desierto: yo me temo que: 
este sátiro ha de venir á perturbar la 
, Paz que reyna en esta casa. Será pre- 

ciso ver á Don Pedro: le contaré lo 
que ha pasado: lo será tambien el 
advertir á £lisa. ¡Qué caractéres hay: 
en el mundo! (2): 


(1) Se entra Don Josef :4.la mismo 
habitacion. Ricardo en todo este racioci= 
nio ha estado como sorprehendido. 

(2) Vuzlve á salir Don Josef tárartan - 
do una contradanza de rigodon, y'bay- 
lando por la. sala, y segun lo que se 
manifiesta en la. locucion del. .actor.,:Lo 
irá executando 5 y ¡Ricardo siempre. si- 
guiéndole con la. vista, como maravillado. 
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D. JOSEF. 


¿Qué tal, amiguito mio? 3 Qué os” 
parece de estos quatro compases tan 
ayrosos? Y los potros... nO digo na- 
da... que enganito... pues y las alas de 
Bonaparte. Caramba; y esta nueva fi- 
gura es mia; ¿y qué favoritas adqui- 
riré? abur, abur, amigo. (1) 


RICARDO. 
Vaya, que hemos quedado lucidos. 
No, noes mada el arlenquia que nos 
ha venido 4 la casa. Me voy, me 


voy , porque si vuelve le espaturro 
la cabeza. (2) 


ESCENA IVY. 
DOÑA LAURA. 


Mi queridita , cuidad , y consolad 
á vuestra madre: no omitiremos el ver 


(1) Vase. (2) Vase, y salen Don 
Pedro, Doña Laura, su sobrino y Elisa. 


5:6 

de acarrear 4 vuestro seno á vuestro 
buen padre. / Esto corre de nuestra 
cuenta: abur , amiguita ; yo volveré 
á veros. (1) | ; 


D. JOSEF. 


Mi corazoncito queda aprisionado 

- 1 
por vuestros ambos soles:  tratadle 
bien , pedacito de mi alma. (2) | 


ELISA. 


¡Válgame Dios! ¡cómo me repugna 
el carácter de este hombre! él es sin 
duda uu calavera. Su tia, ¡qué mo- 
destia! ¡qué expresiones tan consola- 
torias! ¡con qué dulzura nos ha ma: 
nifestado sus sentimientos! Sí, sin du= 
da corresponderá álo que nos ha ofre» 
cido. 


pr EN 


(1) Don Pedro se va acompañando 
á Doña Laura, y Don Josef se va que-- 
dando hasta expresar su despedida. 

(2) Don Josef hasta el no poderse ver 
Por el auditorio irá haciendo besamanos. 


$7 
ESCENA V. 
DOÑA GERTRUDIS. 


Querida hija, me hallo impaciente: 
espero descanse en mi seno lo que me 
dexaste de contar por la entrada de 
nuestro Don Pedro. 


ELISA. 


Pues sabed, que el medio que adop- 
té para socorrer nuestra miseria, fué 
el sujetarme á servir: entré en una 
casa proporcionada de un ciudadano: 
su esposa buena; pero aquel perver- 
so. Aquella buena señora , cerciorada 
de nuestra triste situacion, se ofreció 
generosa á protegernos: habló á su es-. 
poso : le expuso el caos en que nos ha- 
llábamos, y el deseo que tenia de re= 
parar nuestras desgracias. El se lo 
aplaudió: ¿era esto por una genero— 
sidad desinteresada ? no sin duda. Es. 
te era un hombre de aquellos que en 
el fondo no son ni buenos ni ma- 
los; pero que llenos de preocupacio- 
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nes, y no teniendo principios de la 
verdadera virtud, hacen mas mal que 
bien. Sus almas groseras no saben res- 
petar la inocencia, y miran como una 
vagatela el crímen de corromperla. 
Este resolvió aprovecharse de nues- 
tra indigente situacion , y seducirme 
á sus torpes ideas: aprovechó un mo- 
mento en que estaba sola: sin mu- 
chos rodeos rompió el velo, y desde 
este instante no ví en él sino un mons- 
truo. Sus ojos bien pronto manifestá- 
ron le devoraba el fuego de su mal- 
dad. Si accedeisá mis deseos, este bol- 
sillo os servirá para libertar á vues- 
tro, padre, y no solo me limitaré á 
este corto don; vuestra familía ha- 
llará siempre en mí un protector ze- 
loso. Yo iurbada, y mas fria que un 
mármol, experimentaba los movimien- 
tos mas vivos de dolor... de sorpre- 
sa... y de desesperacion. Animada por 
estos diversos sentimientos , le dixe: 
¡eh, ese dinero no se hizo para mí! 
¿Podeis creerme tan débil y tan cor- 
rompida para aceptarlo al precio que 
me lo ofreceis? Quando creí hallar 
en esta casa un apoyo en mis infor=- 
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| tunios, no encuentre sino un seductor... 
un protervo... inmediatamente se hu- 
milló á mis pies: me pidió perdon. 
Su esposa lo escuchó todo;z pero mis 
tormentos me hicieron apartar de aque- 
lla mansion de horror, y abando- 
o nará un ama' tan amable. Esta se 
quedó envuelta en el mayor descon= 
suelo. Madre mia, es poca la vir= 
tud que reyna entre los mortales: ya 
habeis visto á: lo que he estado ex- 
puesta para aumento de nuestras des=- 
gracias. | 


DOÑA GERTRUDIS. 


¡ Ay hija mia! En empezando los in- 
fortunios , se dan la mano unos á: 
otros. ¡En qué nuevo conflicto te vis- 
te, pedazo de mi corazon ! ¡Cómo se 
ha inflamado mi alma contra ese pro- 
tervo! intentar seducirte... ¡eh! ese 
metal corruptor de los pechos huma- 
nos, adquirido por medios lícitos, es 
“el alivio de los hombres; pero adqui- 
rido con un crimen, es el mas abor- 
recible; es un torcedor , que está Opri- 
miendo el alma. Eso no, hija mia; 
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conserva tu candor: tenle sin man=" 


cilla , y. desecha vanos temores. ¡0 


vosotros! ;Sereis por ventura del nú= 


mero de aquellos hombres orgullosos y. 


perversos, que menospreciando á los que 
la casualidad ha hecho nacer sin fortu- 
na, les miran como á «viles insectos, cre- 


yendo: les es todo: permitido á sus: 


respetos Sabed que un amo debe ser 
con sus criados, lo que un padre con 


sus hijos. Este debe darles exemplo 


de virtud, y servirse de todos los me- 


dios posibles para dulcificar las «penas: 


de la servidumbre; pero sino haceis 
uso de vuestro poder si no para con- 
sumirlos con malos tratamientos: si 
no empleais vuestras riquezas, y el 


ascendiente que estas tienen. sobre la 


indigencia , sino en: deshonrar una 
jóven desgraciada, á quien teneis la 
facilidad de verla todos: los dias; sois 


unos monstruos abominables , contra 
quien la inocencia seducida reclama sin: 
cesar los derechos que le habeis he= 


cho perder. Hija mía, conserva la vir- 


tud: con ella puedes esperar el ali- 


vio del cielo. 
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ELISA. 


Madre , vuestros consejos nunca se 
apartarán de mi corazon; pero es- 
te ¡ah! le tengo muy oprimido. Los 
tristes recuerdos de Demetrio ; su lar- 
go silencio; todo me vaticina el mas 
funesto desastre. Si él existe, no, 
no dexará de escribirnos. Ya hace mu- 
chos meses que nos falta su corres= 


- pondencia. ¡O dolor, cómo no acabas 
con esta infelice! 


DOÑA GERTRUDIS. 


Consuelo mio, no te abandones a) 
pesar. Todos los eutes corren al car- 
go del Criador. Todas las causas son 
por su poder dirigidas. No desconfie- 
mos, y resignémonos con su santa 
voluntad. Vámonos adentro , que me 
siento algo displicente. 
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ELISA. 


Vamos, madre querida : vuestras 
ternuras elevan mi alma á mayor es= 
fera. (1) 


ESCENA VL 
D. PEDRO Y RICARDO. 


RICARDO. | 

Señor Don Pedro, no dudo anda-= 
ries aporreando las puertas de los 
acreedores. Ello es preciso; pero va- 
mos á otro asunto. ¿Sabeis que chis- 
garavís tenemos con el sobrinito de 
Doña Laura? Cómo me vuelva con 
las andulemas pasadas, no hay reme- 
dio , le espaturro la calavera: es pre- 
ciso vivamos con cuidado: él es un 
tronera ; y lo peor es que me ha di 
cho que está enamorado de Elisa: que 
ha de conquistar aquella plaza; con 
otros mil disparates. Á esta ya la ten- 
go advertida; pero cáspita , que há- 


(1) Vanse. 
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bil es la muchacha: mas calado lo 
tiene que la madre que lo parió. No, 


no , dexarla , que eila le dará con e) 
zapesquedo. 


D. PEDRO, 


Algun tanto me tiene desazonado 
su carácter: su tia merece mucho res- 
peto. Es preciso disimular alguna cosa. 
Este negocio exige mucho pulso: ya 
se hace forzoso paseis otra vez con 
esta carta á Córdova. (1) Es para el 
Escribano del concurso: la respuesta 
exige diligencia: no dexeis de ir 
á ver al pobre encarcelado : consolad- 
le, decidie que el cielo le está mas 
propicio: que no escasee nada de lo 
que se le envia, para que sus penas 
sean ménos duras: que todo va en 
buen estado, y que tal vez no habi- 
tará mucho en aquellas estancias de 


«pavor. ¿Lo entendeis? 


(1) Don Pedro. saca una carta del 
bolsillo, y se la entregará:á Ricardo. 
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RICARDO. 


No es nada si lo entiendo: allá voy 


de un vuelo. A ) 


D. PEDRO. 

Sin comerlo ni beberlo , cómo. an= 
do! ello es forzoso trabajar quando 
se trata de ser útil al oprimido. Do- 
ña Laura no faltará con sus pesetas 
4 ser partícipe de este hecho benéfi- 
co. Así me lo tiene asegurado : ya ten- 
go entablado el balance con los acree= 
dores: yo pienso no qurerán : sí así 
fuese, ¿qué remedio? pagarlo todo. 
Algo mas se ha de hacer de lo que 
se puede: si noes así, ¿qué hace uno? 
nada. (2) ¡O Elisa! No. os «volvais 
atras : os deseaba ver. Me parece se= 
gun vuestro semblante os. encontrais 
displicente en esta soledad: sois jóven, 
y creo quisierals mas sociedad. ¿No 
es así £ Ñ 

(1) Vase. (2) Va á salir Elisa, se 
para: habiendo oido á Don Pedro ; y apé- 
nas la llama, sale del todos 
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ESCENA VIL 


ELISA. 

No señor: mis tristezas tienen c2U- 

sas mas superiores. Si no fuese por vues- 

tra bondad, y esta mansion tan pla- 
centera , ¡qué seria de nosotras! 


D, PEDRO. 

Pero si ese semblante tan Opaco, 
esa melancolía que manifestais, me ha- 
cen pensar que son hijas de causas, 
que no debeis ocultarme. Por ventu- 
ra ¿teneis vuestro corazon entreteni- 
do con algun objeto ausente? (1) Pa- 
rece 05 conmoveis: qué 5; he dado en 
el caso? contádmelo. Bien sabeis es. 
toy empeñado en buscaros toda feli. 
cidad. (2) Mas ¿qué es esto? Tomad 
esa carta, Elisa, que viene para yos. (3) 


(1) Aquella hace movimiento de emo- 
cion. 

(2) Sale Antonio con una carta, se 
da da á su amo, y se entra este > Y Vis- 
to el sobre, le ' dice. 

(3) La toma Elisa, conoce la letra, 
y se la vuelva á entregar. 


) 
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A ELISA» 


Tomad : leedla vos... que yO no pue- 
do... (1) 00. 


D. PEDRO: 


Lendres; querida, es inútil ocul- 
tarte las desgracias, que €s forzoso 
sepas algun dia: ármate de firmeza... 
víctima de los caprichos de: la suerte, 
y de la injusticia de los hombres , €s- 
toy preso en un calabozo horrendo. 
Mi inocencia no puede salvarme, y 
perezco por el veneno del poder... á 
Dios, mi querida Elisa 5 vOy 4. pere= 
cer. Ya mi sepulero se acerca ; y den- 
tro de pocos dias no existiré. No ol- 
vides jamas á un hombre, que no ha 
respirado sino para amarte. (2) 


Ñ y 


(1) Don Pedro lee la carta. - $ 
(2) - Elisa desde que principia á leer 
Don Pedro irá manifestando Jos senti- 


x 
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D. PEDRO. 
Doña Gertrudis, niño, Antonio. (1) 
| ESCENA VIL | 
DOÑA GERTRUDIS, 


- ¿Qué es esto, señor Don. Pedro? 
¡Querida hija de mi corazon ! 


NIÑO... 


Mamá, ¿qué, se ha muerto mi her. 
manita? és! 
D. PEDRO. 


Señora , tenedla , entretanto voy á 
mi quario por un pomito de espiritus. (2) 


mientos , y conmocion que exige el caso; 
y al fenecer la' palabra amarte, cagrá 
desmallada ; y Don «Pedro lHamará. 
(1) Salen Doña «Gertrudis y el niño 
con aceleramiento. > 
(2) : Se va Don. Pedro corriendo; Do= 
ña Gertrudis y su hija se quedan soste= 
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ELISA, 


Dónde, dónde... se ocultan... €S05 | 
horrendos... monstruos... verdugos inhu- 
manos... no descargueis el golpe con= 
tra un alma inocente... dexadle... no 
priveis una vida, que de ella penden 
dos. ¡ Vosotros, isleños inhumanos, que 
por el oro os corrompels, y” NO Tes 
petais la inocencia y humanidad , COn= 
fundios 4 la vista de vuestra perfi- 
dia! Venid á lo. mas oculto de este 
suelo español: en él vereis 4 una 1n- 
feliz que no respira sino para amar 
4 su desventurado Demetrio. ¿Mas qué 
veo? ¡Osómbra de la muerte! ¡Ó ca- 
dalso! Confúndete en el abismo de 
la tierra, Ántes: qué quites la exis- 
tencia á un hombre que solo respira 
para que yo viva. No, inhumanos, 


niendo á Elisa haciéndole ayre, y Pron: 
tamente vuelve Don : Pedro con un. po- 
mito, y se lo arriman, dexando stem- 
pre la vista de la escena al público yy 
Elisa irá volviendo del parasismo Mi- 
rando á todas partes como  pasmada. 


> - 
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dexadle : primero pereceré que-tal con= 
sienta... ¿ Mas qué es esto? ¿Dónde es- 
toy? ¿Qué «es lo que por mí pasa? 
Madre, hermano , Don Pedro... 


DOÑA GERTRUDIS. 
Hija mia de mialma, respira, 


NIÑO. - 
Hermana de mi. corazon, ¿qué 
tienes? 
D. PEDRO. 


Mirad que vuestra sorpresa os pue- 
de acarrear mayores males. 


ELISA. 


¡ Mayores males! Eso no. ¿Quál 
quereis que sea mayor, no existiendo 
mi Demetrio? Yo no puedo sobrevi- 
virle: las sombras del pavor ocupá- 
yán mi corazon : mi vivir será mo- 
rir. (1) ¡O papell:¡ O caractéres! Vo= 


(1) Coge la carta del suelo, donde 
Don Pedro la dexó caer, quando tuvo 
que sostener á Elisa del desmayo. 
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sotros ocupareis en mi seno: vuestra 
mortal separacion. Las lágrimas de 
mis ojos os acompañarán hasta que 
dexeis de existir. En este instante mi 
corazon dará el último latido. Ma- 
dre querida, hermano de mi alma y Se= 
fior Don Pedro , retiradme , qee mis 
fuerzas desfallecen, 


DOÑA GERTRUDIS. 

Hija mia, vamos y descansarás : no 
te abandones á la desesperacion : no 
desconfies : sI es Inocente no perece- 
rá. Recibamos con resignacion los gol- 
pes del O:innipotente : sus arcanos: 1105 
son incomprehensibles, y solo nos to- 
ca conforinarnos con.su santa voluntad. 


D. PEDRO, | 
Querida, resignación: resistid los pri= 
meros golpes del infortunio, y dexad 
en las manos del Criador lo demas. 
Vamos adentro, y allí podeis desabo. 
gar vuestro espíritu. 201 00:00) 


“DOÑA GERTRUDIS. (15 


Vamos, hija. 





f 


e 
ELISA. 
¡Ay Demetrio! Vamos. * (1) 
ESCENA 1X. 
MARIANA. 


Mis tareas no me han prestado lu- 
gar para haber acompañado Otro ra- 
to á esta familia: ya me encuentro 
informada” de todo por Ricardo. Son 
dignas de toda compasion. (2) ¿Mas 
qué yeo? ¿Quién será esta figura $ 


ESCENA X. 
D. JOSEF. + 


Fa, madamita del nuevo cuño, ¿vos 
sereis venida de Paris? Ese ayrecito 
bien lo demuestra. ¿Qué tal? ¿Pare- 


(1) Vanse; y sale Mariana por la 
uerta que todos. í 
(2) Sale Don Josef, y se va hácia Ma- 
riana haciéndole cortesias. : 


Pa , 
ce os agrado? ¿Este cuerpecito , no es 
ayroso? ¿ Vos estareis acostumbrada á 
estas finuras? ¿No es así?... Punto de . 
Otra cosa: ¿sois tia Ó parienta de la 
niña Elisa? 
MARIANA, 


Yo soy lo que soy, ¿qué os im=- 
porta á vos? / 


e 


D.. JOSEF. 


Graciosa respuesta: ¡qué mostren- 
ca! Jo, jo, la finura de esta corteza 
-DO presta otro lenguage. 


MARIANA, 


Pues bien, iros á vuestra tierra: 
aquí todo es natural ; pero allá to- 
do patraña : aquí no hay nada para 
vos: por ventura, ¿pensais tratarnos 
como á yuestras coquetas? Estais en- 
gañado: iros, que aquí es tiempo 
perdido. 30 

Ñ D. JOSEF. 


¿Cómo irme? no puede ser, tenien- 
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do puesto sitio al corazon de Elisa. 
No hay remedio, se rendirá al pri- 
mer ataque. 
MARIANA. 


Ni al segundo, ni al tercero. 
D. JOSEF. 


Ja, ja ¡pobrecita provinciana! de- 
bilidad, debilidad. Apuesto que si la 
dais recado de que está esta personi- 
ta aquí, sale al momento. 


> 


MARIANA. E 
Pues bien, allá voy: saldrá, pe- 
ro guardaos. (1) 


D. JOSEF. 

En algo hemos de pasar el tiem- 
po. ¡Qué mostrencas son estas aldea- 
nas! Tomaré esto por entretenimien- 
to: le diré que la amo, que la quie- 
ro; silo cree, bien; y sino tam- 


(1) Vase, 
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bien. A la Corte, á la Corte. Mis fa» 
voritas contradanzarias ¿cómo anda- 
rán? Es forzoso estudiar algunas de 
nueva invencion. Pastel, potros, en- 
gaño , huida de los prusianos... ¡Qué 
hermosa figura! Para esto me pinto 
- solo. (1) 
MARIANA. 


Este hombre es loco, ó tiene la 
cabeza llena de grillos. 20 


ELISA. 0 
Sin duda , Mariana. 
MARIANA.» 
¡Jesus , jesus! ¡"qué diablo de arle- 
quin ! : 
D. JOSEF. 
¡O señoras! á vuestras plantas es. 
(1) Elisa y Mariana al salir de su ha- 
bitacion se pararán, estará baylando Don 


Josef, dando vuelta por la sala, las ve- 
rá, y hará varios movimientos y cortestas. 
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tá el mas fino de los hombres. Es- 
te corazoncito no respira sino por. 
vuestra deidad : esos dos soles me tie- 
nen. aprisionado desde que los ví, Me 
debeis querer mucho, porque yo 0s 1do-= 
Jairo. Vuesiro palmito me trac Sin ti- 
no: por eso os busco, mi dueño. 


ELISA. 

A espacio, buen caballero: vuestra 
galantería libre, y aun licenciosa, tan 
distante de un hombre de carácter , no 
es acreedora sino á un desprecio. De- 
-xad esas patrañas, y conservadlas pa-= 
ra otras como vos ; ¡ros ¿Pag que Os 
las aprecien, á las del. gran mundo, 
porque á. nuestros rpaeras oidos les 
repugnan esas frases tan vacías de 
sentido. 

MARIANA. 

Marchad allá: nosoiras somos á la 
pata-la-llana. ¿Pensais que la niña os 
querrá? Como un demonio. 


D. JOSEF. 


Mirad, que no soy digno de yues- 
tro desprecio. 


176 
ELISA. : 


Por quien sois, está bien; pero 
por vuestro carácter os haceis acree- 
dor á otros mayores. Vuestra tia es 
amable, humana, llena de cordura y 
entendimiento. Agradeced á sus res- 
petos el que de un brazo esta mu- 
ger no os haya puesto en la calle. 
Tratadnos con mas miramiento ,' si no 
sufrireis un bochorno. (1) 


D. JOSEF» 


¡ Válgame Dios! ¿Qué es lo que 
por mí pasa? Tan corto raciocinio ha 
trastornado mi espíritu. ¡O virtud! 
Que ascendiente posees sobre -los co= 
razones. Si todas las mugeres se re- 
vistieran de su carácter, no habria 
en el mundo tantas infelices. Los hom-' 
bres serian mas modestos, y no hu-= 
biera tantos vacíos de la sana moral. 
Esta muger con su modestia obliga 
á que la amen de veras. Yo no me 


(1). Vanse. 
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conozco : yo estoy poseido de un ver-. 
dadero deseo. Mi genial, sin duda, ya 
le es aborrecible; pues nu: mis sen» 
timientos, mi modestia le harán ver 
una metamorfosis. Ya llegó el tiempo 
de conocer mi delirio: ya “es preciso 
que trate de reformar los yerros pa- 
sados. Esta mansion, en otro tiempo 
tan indiferente, ya me tiene .aprisio= 
nado, Ya es forzoso valerme de ex= 
plicaciones sencillas y verdaderas. Pa- 
ra depositario de ellas, nadie es mas 
digao que Don Pedro: mas aquí: se 
acerca; ello es forzoso. Le sorprehende- 
rá; pero los hechos de amor todo lo 
allana : (1) amigo mio, os deseaba 
ver con impaciencia. Á vuestra pru= 
dencia me acojo, para que me fayo- 


rezcals. 
ESCENA YX, 
D. PEDRO. 
¿Qué hay, amigo mio? ¿Ea qué os 


puedo complacer * Habladme con fran- 
gueza, que yo 08 ofrezco baxo mi 


(1) Sale Don Pedro. 


palabra serviros. Pero os advierto, que 
no soy amigo de vagatelas. 


D. JOSEF. 


¡Ah señor! Los acasos de la vir= 
tud hacen que los hombres se pene= 
tren de unos verdaderos sentimientos 
en amar al que tiene la ascendencia 
de aquella deidad. Esta la posee en 
sumo grado Elisa. La primer vez que 
la ví, me fué muy indiferente. Hace 
poco rato me sorprehendió con un ele- 
gante raciocinio , hijo de su buen co- 
razon ; pero al caer, por la vaciedad 
de mis expresiones. Aquel lo produxo 
á tan buen tiempo, que mi alma se 
electrizó en - quererla. verdaderamen= 
te, y que no desea sino ser partíci- 
pe de sus gracias , y del alivio de su 
familia. | 

D. PEDRO. 


Amigo , os he escuchado con mu-= 
cha complacencia. Será dificil el que os 
corresponda: conozco en ella cierta ad- 
version á los hombres, y mas quan-= 
do vuestro primer carácter me cons- 

/ 


. 39 
ta que le detesta ; es virtuosa , es mo- 
desta, posee una sana intencion ; y opi- 
no que será tiempo perdido. 


D. JOSEF. 

- Pues bien, mis sentimientos se su» 
jetarán al silencio. Padeceré los tor= 
mentos que acarrea un amor mal cor 
respondido. Ella me verá penar y 
morir, | 
D. PEDRO. , 

Está bien : yo le hablaré 5 pero te- 
mo que vuestra tia lo tome 4 mal. Ella 
ama la virtud. No. es de las preocu= 
padas; pero tal. vez un enlace no cor- 
respondiente 4 vuestras circunstalicias, 
le sentará mal. | 


D. JOSEF. 

¡Ah buen amigo! Sí tan fácil fue 
ra conquistar el corazon de Elisa , co 
mo el consentir mi tia, seria mi fe- 
licidad cierta. Yo me voy sin verla: 
mi corazon no admitirá alegría, si- 
no quando le corresponda su adorado 
bien. (1) 


(1) Vase.. 
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. D. PEDRO. 


¡Eh! ¿no estamos bien? Esto es lo 
que nos faltaba para colmo de nues- 
tra tormenta. Yo no sé que hacerme 
en este lance: vaya, vaya, que el 'ni- 
fo me ha puesto en buen aprieto. 
¿Yo intercesor? ¿Y para qué? No es 
nada: para que le quiera Elisa, quans= 
do esta no olvida á' su Demetrio. 
Ella le tiene por muerto; pero su co- 
razon embebe todavia esperanzas. El 
concepto que tiene formado de este 
Don Josef, es mal padrino. Lo veo 
caso perdido. (1) | | 


ESCENA XL 
RICARDO. 


Yo creo habreis extrañado mi tar= 
danza. ¡ El demonio de la carta, qué pa- 
seos me ha hechó dar! Yo me deshacia; - 
pero creo vendrá la cosa bien despa- 
chada. El Escribano parece buen hom= 


(1) Sale Ricardo. 
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bre: tomad los papeles que me dió. 
Por su mediacion me dexáron entrar 
en la cárcel. ¡ Jesus! ni de chanza 
quiero verla. ¡Qué conversacion tuve 
con Don Juan! El pobre rebosa de 
contento, y está esperando el momen- 
to de su: libertad , para) postrarse á 
vuestros pies. (1) ce | 


D.' PEDRO. 

¡Bendito sea el Señor! Han acces 
dido los acreedores 4'el balance. No 
reveleis, Ricardo', nada á esta familia. 

RICARDO. 
Por mí no hay! que temer. 
-D; PEDRO. 


Pues bien: nada han de saber has: 
ta que se-lo. presentemos. | 


(0) Don Pedro lee la carta que le 
ha entregado Ricardo. 03 
6 
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Que::noy os descuideis::en' volver, 
“porque este negocio 'está' en lo mas 
interesante. Estoy impaciente: no puede 
tardar Doña Laura: sino viene, me 
precisa, pasar á su casería. Con lo 
que tengo), solo. hay para satisfacer la 
mitad «de: los débitos. transigidos. Se- 
hace «f£órzoso : que elo resto lo 'supla: 
Doña Laura: sí lo hará; sus ofertas 
las cumplirá ; mas: aquívviene. (2) 


12 ESCENA XII 
DOÑA “LAURA, 
Señor Don Pedro, vaya que andals 
muy! ocúpado:: en otros :años me: vi- 
sitaba1s ¿ pero. en este, mos; sois la damas” 


(1) Pase. 

(2) Salen Doña Laura y Don Josef; 
éstodes figurado de:su antiguo carácter) y 
con suma tristeza. ADMI OA as 
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a En pa. se 


D. PEDRO. 


¡Ab señora! No ignorais los mo- 
tivos: “esto es preciso; tomad esa: 
carta: ella os enterará de lo que pa- 
sa; (1) parece le hace sensacion: sí, 
sí 5 corresponderá. : PLE 


DOÑA LAURA. 
Quedo enterada 5 escuchad. (2) 


D: JOSEF; 4251 


Todos “son enigmas : ¿si le comuni- 
cará 4 mi-tla mi raciocinio? Lo'sintie= 
ra, porque mí corazon me yaticina 
que he de ser despreciado. ¿Será crei- 
ble el estado en que me veo? Mi pe- 


(1) Lce Doña Laura la carta , ma= 
nifestando compadecerle su contenido. 

(2) Se apartan á un extremo de la 
sala Don Pedro y Doña Laura , y ha- 
cen que tratan un secreto; y en la Post- 
tura que tomó el sobrino quando entró, 
arrimado á un extremo , hablará. 


6... e. 
Xx 


, 34 

cho se agita solo en pensar que ha 
de presentarse el objeto de su amor. 
¡O mansion! ¿Quán placentera me 
fueras si no me detestase la deidad 
que en tí encierrast ¡O virtud , tú: 
sola eres la que me ha acarreado €s-. 
te frenesí! Sin duda va á acabar con 
mi existencia: todo me causa hor- 
ror... todo sobresalto... (1) 


DOFA LAURA. 


Querido sobrino, ¿qué tienes? Te 
advierto ' trastornado tu genial, tan 
placentero é indiferente. (2) Parece 
suspiras: ¿qué te aflige? Desahoga tu 
pecho en el seno de tu tía , que te ama. 


D. JOSEF. 


¡Ah tia de mi corazon! Mis penas 
son inconsolables: aquel vuestro so- 
brino ya no existe. Sus indiferencias, . 
las coqueterías de la Corte, todo , to- 


(1) Se entra Don Pedro á la Pabiladl 
cion de Doña Gertrudis muy de prisa. 


(2) Suspirará Don Josef. 
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do desapareció. Su triste corazon llo- 
ra el tiempo ; pero tarde. Conozco la 
virtud; «pero esta deidad huye de un 
hombre que siempre la ha desprecia= 
do. ¡Oh vosotros , que seguís las sen= 
das del precipicio, no perdais tiem= 
po en reconciliaros con ella! Si lo re- 
tardais,' sufrireis los mismos tormen= 
tos que me devoran. (1) 


ESCENA XII. 
DOÑA LAURA. o 
Celebro de veros sin novedad. 
ELISA Y DOÑA GERTRUDIS» 
Señora , para complaceros. 
DOÑA LAURA. 
Ya os irá gustando esta soledad: 
(1) 4 esta palabra salen Don Pedro, 
Doña Gertrudis, Elisa y el niño; el sem- 


blante del sobrino manifestará conmoción, 
y volverá á tomar su primera positura. 


Ss6 


aquí. se respira; todo es, natural: en 

los pueblos grandes, toda, son borras- 

cas, todo peligro. Decidme,, 3 teneis 

buenas nueyas. de vuestro cesos 
DONA CERTRUDIS: 

_ Señora, Hol o des tratan con 
ménos rigor en su prision ; todo: lo de- 
bemos á nuestro bienhechor. (1) Pe- 
ro da dureza de los 'acreedores nos 
hace pensar, que no se verá el infeliz 
en el seno de su familia, 


ESCENA. XIV. 
. ELISA.: £ 


¡ Válgame Dios! Señora, ¿qué tie- 
ne vuestro sobrino ? aquel genial bu- 
llícioso 5. aquella indiferencia, parece 
se apagó... ¿todo será hijo ge Ms se- 
caturay del -campotooyo 


veo LX 5 
Ab 


E 


Ed Sala Del ie sin decir vada 
como. arruborado,. ? 


$7 


” o 


De tus rigores.” (1) 


SO ADOÑASLAURA. | 

No, no lo creo: esto es para po- 
co tiempo. Tal vez. espará estudiando 
arg una Corra 

-JÓSEF, 

La del: pre e) 

A 57 pora! LAURA. ' 

Pues, queridas: no puedo ser mas 
dea en la visita. Tengo varios asun- 
Los que me urgen. Vosotras: no os afli- 
jas, que tal vez los acreedores se 
ablandarán, y entónces Os restituirán 
á vuestro esposo y padre. Pepe, va- 
mos, (3) hasta: otro. rato; “pienso sea 


ovqu). Aparte. 

(2) Aparte.” 

21 (3). Seva Don Josef háciarsustia, Es 
cogerá del brazos; y éste, miéntrasaque= 
lla se está despidiendo, manifiesta st sus 5e1- 
timientos con suspiros. ua  Q 


38 - 
pronto 5; á bien que está cerca nues 
tra caseria, Abur , queriditas, 


LAS DOS. 


] 


¿a 


El Señor os lleve en/bien. 


BRISAS OLER. ¿00 443.09 

Madre amada, no sé que presien- 
te mi corazon: el:sobrino de Doña 
Laura... ¡ah! estevembebe en su: pe- 
cho el veneno del amor: su corazon 
es un etna abrasador. ¡Quiera Dios 
que este no reviente para acarréar= 
nos nuevos disgustos! Bien sabeis por 
Don Pedro. lo que pasa; su tristeza, 
su taciturnidad.,. todo , todo anuncia 
la maquinacion de: alguna: perfidia.: 


DOÑA GERTRUDIS. 


No piensas bien, hija: su sangre 
noble , el respeto de su. tia, la amis- 
tad; todos, todos son'eslabones: que 
le sujetarán. Al infeliz debemos: como 
padecerler el niño, vendado le ha tras 
pasado su alma con. el dardo. de: su 
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fuego abrasador. Hija, conocido un 
verdadero. amor , admite alguna be- 
nignidad ; y mas quando por este aca- 
so se podia acarrear á nuestra fami- 
lia un consuelo completo. Estos en 
el mundo se tocan todos'los dias: no 
seria el primer exemplar , y mas quan- 
do nuestra ascendencia no tiene por= 
que desmerecer. Demetrio, ya no exis. 
te, y acaso la providencia nos querrá 
deparar otro en su lugar. '' 


ELISA. 


¡Otro en su lugar! Eso no : su imá- 
gen existe grabada en mi corazon. So- 
lo.la parca destruirá: tal impresion : él 
no ha muerto, estos recuerdos , estas 
ideas me parten el «alma: vámonos 
á nuestro quarto. 


ÍmoRa GERTRUDIS. + 
Hijos de mis entratiasa bn vamos. (1) 


(1) Fánse, , salen Don dai Ri- 
cardo. 
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¿E ve PORN 
SA de ER Sd 


ESCENA. sabs sig 


q obí Y :D6! “in 
.a:ici Di PEDROS£ sibo0 > 

¿No quiero y ¡Ricardo! se orion cl 
a que tiene, el negocio. ide; Don 
Juan: vos pasarels por la. casería : de 
Doña Laura. Esta os entregará una 
cantidad de, maravedis que: econ es= 
tos (1).son: suficientes para: el: cubri. 
miento total ,segun.lo queshemos: con» 
venido con los acreedores. A mas, va 
una onza para un-escribano , á fin de 
que no haya detencion en la escar- 
cetlacion. Vuestra casería ¡está bien cer 
ca: de esta: “espero que en ella os de= 
Iengatas un; veda cala así.conyiene: 


y 
20 > ' ñ 
Gr: PERE JS 490 a ó 


RICARDO, PO 3 

Estoy en todo: no omitiré ban 

cia alguna: para la brevedad. Apénas 

Megemos os avisaré con Mariana: á 

ella: podeisydecirle-lo que debemos! ha- 
cer. (2) 


- (1) «Dale un bolsillo con, n.dinero, 
dá Vase. 


or 
D.: PEDRO.» 


Está bien:-yo' quiero que en esta es- 
eena se hallen Doña Laura y su so- 
brino. ¡Qué placer recibirá esta fami- 
lia! ¡se quedará transportada. de ale- 
gria! Doña Laura y demas recibirán 
aquella satisfaccion que es propia en 
las almas bienhechoras. ¡O vosotros, 
que inundados de riquezas, solo pen- 
sais:malversarlas con hechos pérfidos! 
no olvideis , que si no se emplean en 
«favorecer á los afligidos, no son mas 
que un borróon destructor de vues= 
tra existencia. (1) 


ESCENA XVL 
DOÑA: GERTRUDIS»:: | 
¡Señor Don Pedro, nuestras penas 


se minoran al ver el semblante. de su 
bienheckor. 


nm (1). Salen Doña-Gertrudis. y Elisa. 


ge 
D. PEDRO, 


Señoras , yo nada hago que sea de 
atencion. Todos los entes nos debemos 
ayudar unosá atros: siendo así, ¿cómo 
puedo dexar de operar «quanto con= 
duzca para el total :alivio de nues- 
tras desgraciast Estas creo tienen muy 
próximo su fin. Yo advierto en Bli- 
sa cierta taciturnidad, que la tiene 
desfigurada. Hija mia, los acasos de 
este mundo se deben tomar como de 
la mano que los dirige. Yo quisie- * 
ra volveros á vuestro Demetrio; pei 
ro no puedo: tal vez en su lugar poz 
diamos poner el que sabeis. Su carác- 
ter está demudado, sus riquezas co- 
nocidas, su tia nada de preocupacion. 
Por este medio se podia esperar el ali- 
vio de vuestra familia, y en estos sen- 
cillos campos disftgtar los “dones del 
Criador. 1 08 


“ey pt 
$ 


ELISA, 


¡Ah , nuestro protector! Vuestros 
sentimientos y vuestros! deseos ,' bien 
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veo son hijos del afecto que nos pro- 
fesais. Por este medio puede se rea- 
lizase todo el alivio de esta familia. 
Lo confiesó ; pero mi corazon empe- 
dernido 4 las memorias de aquel mo- 
delo de los hombres , no es capaz de 
arrancarle de su centro otro ente mas 
que la muerte. Ésta será la que lo bor- 
re de mi memoria, vanagloriándome, 
entre tanto de haber sido constante: 
4 la fe que le prometí en el dia que 
le sacrifiqué mi ser y mi amor. Este 
me dice 4 gritos que no ha perecido, 
que le volveré á. ver, 


D. PEDRO. 


Si vuestro modo de pensar siquiera 
tuviese el menor' anteceJente, estaria 
bien; pero al recibo de la carta ya 
no existia. 


DOÑA-GERTRUDIS. 


b 


Querida hija, sabes nuestra situa- 
cion: tu juicio es forzoso lo:acredites. 


. «7 
¿tando ata el q 
CADA. ADS a «sd á 


ELISA. 

¡Ay madre de mi corazon! No pue= 
do complaceros. ¡Mas qué sebresalto» 
altera mi existencia! Toda mi circu= 
lacion ha cobrado un movimiento ex= 
traordinarto.: Todo es terror, todo es- 
panto: algun acaso presiente mi al= 


ma. (1) | $, 04081 
“ESCENA: XVIL/' 
a tada: | ,- 
¡Qué es lo qué veo !'5 No es Elisa ? 
ELISA. 00 


-¡Válgame: Dios! ¿No: es Demetrio? 
¡Fantasía , no me martirices! 


(1) Salen Doña Laura > Don Josef 
y Demetrio: este sobre la levita llevará 
un cinturon con su acero de camino. 


z .4 


E Le u r A A PA 
ps JUE B£ CIL 4 ' y 1] 
rd 14 , 
see.niitt o. * "DONA LAURA. 
al PS E ' 23 4 y Qi Je- En la] 


»iLA AA 


£ -Queriditas,' los traygo un amiguito 
de; mi-Pepe. Pasaba 4 Córdova cor=" 
riendo la!!posta,' y una casualidad hi= 
¿o que lo*éncontrase 5 le ruéga des-'- 
éanse 'én hueéstra compañía, '*y con=" 
desciende ': tráé varios negocios de im" 
portancia': ha “estado “en otro” tiempo' 
en esa hermosa! 'citidad: (1) ice 


ELISA, > 


lobhark» 
¡ Ay de mí! 
: OIBTEMET 
DEMETRIO. 


Pedazo: de mi corazon, respira : mi 
vista inesperada te ha puesto en tal 


US e 


ar ns many 


$ t 3 
AAA ITA MEAT ALIS EA 4 j 


(1) + Don -Josef estará siempre triste: 
Demetrio nó apártará la vista de Elisa,* 
y ésta de aquel 5 no quedándole duda, cae ' 
con un deliquio en el camapé y expresan" 
do la exclamazion que está estampada 5y | 
Demetrio acudirá 4 “socorrerla con los 
demas actores, excepto Don Josef. 
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peligro : vuelve en tí, dueño adorado: 
todavia existo, No. perezcas... mira... 
atiende... ¿si no vuelves , fallezco de 
dolor ? (1) Mas, parece. que peeobra su 
espíritu. ¡O alma la. mas grande! ¡O, 
ser. de mis, potencias! ¡0. Eslisa..; : mi- 
ra á tu Demetrio! Todavia existo: 
de tu lado ¿nome apartará .¡sino, la 

muerte. Articula solo. una palabra: ¡paz 
ra. que, mis sentimientos no «me, bra 
donen al “último suspiro» (3). 


na 
Fl ES hit 


ELISA. 
¡Querido! 


DEMETRIO. 


¡Mi dueño! E E 


(1) Todos dndarán PE ó be PEnEZ 
dor de Elisa; y aplicándola :un: pomito 
que sacará Don Peuro de su faltriquera,' 
irá volviendo como asombrada; «fixandor 
la vista y atencion sobre Demetrio. 

(2) Se levanta, y abrazados. los dos 
se dirán las locuciones que siguen hasta: 
el respira. 
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ELISA, 
¡Qué vives! 
DEMETRIO. 
Solo para amarte: mi bien, respira» 
ELISA. 
¡Ab! temo que esta sorpresa... 
DEMETRIO. 

No, hija de mi corazon, no: ya 
no me apartaré de tu amable com- 
pañía. En ella: disfrutaré. las delicias 
de un verdadero amor ; ¿te hallas mas 
aliviada? | 
: ; 20 ELISA, 

Sí, mi Demetrio: ya no temo ín- 
fortunios. 


DEMETRIO, 


Ni yo trabajos. 


ELISA. 


Pues vengan males. ! 0 
DEMETRIO». 

Vengan riesgos. 4 
LOS ci 


ue todos me serán dulces: con mi 
adorado dueño. | 
D. JOSEF. 


A 
a 


Eso no, vuestra alegría será como 
un rayo: ya no'"soy.hombre., soy: una 
hidria de la Arcadia, soy un MONSLFUO, 
soy un volcan de zelos para despeda— 
zaros. Demetrio,'saca: ese acero pronto; 
si no te paso. (1) j 


a 


de 


1 


(1) Doña Laura y Don Pedro acuden 
á sujetar á Don Josef'; Doña Gertrudis 
y Elisa 4 Demetrio. | 
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ELISA, 


Querido, ¿qué nuevo peligro es 
este ? 
DOÑA LAURA. 


¿Qué es esto , Pepe? 
D. JOSEF. 


Soy un abominable monstruo de la 
tierra: mi rabia me devora: no soy h1- 
jo.sino del furor , de la desesperacion... 
y del total exterminio de un rival que 
me ha robado mi existencia. Dexad- 
me que me sacile con su sangre. 


D. PEDRO. 
Eso no: mi presencia, los respetos 
de vuestra tia, la amistad , esta es- 
CENA... 


D. JOSEF. 


Sí, todo , todo enciende mi furor. 
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DEME TRIO-» 


Querido amigo, ¿en qué te he ofen- 
dido? los Cielos nos criáron para a- 
marnos. ! 
| D. JOSEF. 


Esa es mi desesperacion, ese mi tor- 
mento; no. hay remedio: saca tus fi- 
los, y mídelos con los mios: dexadme. 


DEMETRIO. 

Fa, dexadle : (1) aquí tienes mi pe- 
cho; traspásale con tus filos: sacia tu 
rigor; derrama la sangre de la verda- 
deca “amistad. No, no quiero que por 
mí perezcas en el estado de d:sespe- 
racion; pero advierte, que tus tO!- 
mentos ve harán habitar entre las, fie- 
Tas, y nuuca hallarás descanso en tu 
corazon: (2) | 


(1) Se desprende Demetrio, y se po= 
me delante de Don Josef, presentándole 
el pecho. ) 

(2) Acude Elisa, y se pone delante de 
Demetrio. 
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ELISA. 


No, mi bien : ye debo ser traspa- 
sada por el acero de este tigre: mis 
ojos le inflamáron, y yo soy la que 
debo perecer. (1) 


DOÑA GERTRUDIS. 
¡Querida hija! ¡querido Demetrio! 
DOÑA LAURA. 


Pepe de mi corazon , suspende ese | 
frenesí: traspásame el pecho con ese 
acero. ¿Solo tendrás valor para co= 
meter un crímen tan detestable entre 
los hombres? (2) Ea , monstruo 1n- 
humano , sino me quieres ver pasada 


(1) Doña Gertrudis y Demetrio for- 
cejean para apartar á Elisa , procurando 
este ocupar siempre el frente de Don Jo- 
sef , el que trabajará para desprenderse 
de su tia y Don Pedro. 

(2) Quítale su tia el acero, y esta se 
arrima la punta al pecho, 
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por estos filos, suspende tu rigor: so- 
siega tu ira , póstrate a los pies de esos 
modelos de virtud , pídeles perdon. 
No retardes un instante en executar- 
lo , porque si pasa, dexo de existir. (1) 
O te postras, óÓ pérezco. 


10% JOSEF. 


Ya cedo, querida tia : amado De- 
metrio , ya tienes á tus plantas al mas 
protervo de los Hotibias? acaba con 
mi existencia. El rubor. me parte el 
alma : tia amada, perdonad mi ce- 
guedad, ¿Si habeis conocido los deli- 
quios del amor, me concedereis vues- 
tra indulgencia? Don Pedro , apartad 
de mi vista ese vil acero. Demetrio, 
Elisa, ya que el Cielo os crió para 
uniros, gozaros felices años, y creed 
mi verdadero arrepentimiento, 


(1) Acuden Demetrio, Doña Gertru- 
dis y Elisa ú socorrer á Doña Laura; y 
Don Pedro se queda sujetando á Don Jo- 
sef , el que á la última palabra de su tia 
se postra á los pies de Demetrio. 
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DEMETRIO. 

Dame esos brazos , mi buen amigo. 
D. JOSEF» 

No son los mios dignOS... 
DEMETRIO. 


Fa, aparta esos recuerdos : recobra 
tu natural; y nuestra antigua amistad 
renazca con nuevos vínculos. (1) 


ELISA. 


“Demetrio, esparamos con impacien- 
cia nos cuentes cómo te libraste del 
peligro que mé anunciaste en 1u car- 
ta desde Londres. 


(1) Se abrazan , y en este acto se aso= 
ma Mariana á la puerta, la we Don Pe- 
dro, y se va como á darla un recado 5 Y 
este vuelve á la escena quando Demetrio 
empezará su relacion. 


r04 


TODOS. 
Sí, Demetrio. 
DEMETRIO. 


El día que me aparté de vuestra com: 
pañía para pasar á la Corte, me ha- 
llaba en un estado dificil de pintar. Co- 
nocia los deliciosos encantos del awor; 
pero aun ignoraba sus efectos. No sabia 
el vivo dolor que causaba en el alma la 
separacion del objeto amado. Toma- 
dos los debidos conocimientos, me di- 
rigí á la Coruña , fleté mi transporte, 
y abordé en las costas de loglaterra: 
sin detenerme paso á Londres. En esta 
ciudad me enteré de la muerte de mi 
tio, y sin detencion traté de reco- 
ger la quantiosa herencia que me ha-. 
bia dexado. Contraxe durante mi man- 
sion en aquella capital una amistad con 
un hijo de un buen ciudadano. Este 
habia hecho los estudios, con otro de, 
un Milord: sus costumbres , y la dul- 
zura de su carácter, le introduxéron en 
la casa de aquel señor. Este tenia una 
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hija de su edad ; aquella no habia po- 
dido mirarle sin emocion. ¿Cómo hubie- 
ra podido ella resistir á la inflamacion 
que la arrastraba hácia él?; Era muy 
Jóven para conocer los precipicios! El 
uno y el otro amaban por la primera 
vez : sus corazones eran etnas: ellos ig- 
noraban la tiranía de las precauciones 
de aquellos hombres sobre la diferen- 
cia de sus condiciones. No podían creer 
que esto fuese delito; pero el Milord 
los sorprehendió un día asidos de la 
mano. Hecho una furia, lo arrojó de 
su casa, llenándole de dicterios. Á su 
hija le amenazó de muerte: conocien- 
do los transportes del amor, intenta el 
vil proyecio deasesinarle, teniendo por 
cierta la deshonra de su carácter. ¿No 
piensan aquellos hombres que es deli- 
to el amarse? ¿Que es uno sefior de su 
corazon? ¿Y que la naturaleza cono- 
ces la diferencia de clases y condicio— 
nosí Su inhumano corazon pone en 
planta el asesinato con dos protervos. 
Este les acompaña con el deseo de ver- 
lo realizado. Puestos en el sitio que ha- 
bia de pasar, nos asaltan : sacamos las 
espadas, y nos defendiamos con brio. 
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Creyendo el lance perdido, se acerca, 
esgrime su acero, y á poco cae en él). 
suelo herido, exclamando: ¡2y, que me 
haú muerto! Huyen los asesinos, llega 
la policía, y nos prenden. Reconocen 
al Milord : bastante causa para que nos 
tratáran con mayor rigor. Nos hiciéron 
“cargos , declaramos la verdad 5 pero su 
poder con la aprehensión, no tardáron 
mucho .en poner la causa en estado de 
sentencia. En este pude facilitar el es- 
cribirte. Á pocose nos hace saber ha- 
bérsenos impuesto la pena capital. Nos 
circundan con los aparatos fúnebres de 
tan tremenda escena; y quando ya no 
veíamos sino la sombra de la muerte, 
y la eternidad, de repente se nos ha- 
ce saber estar en libertad , por haber 
declarado todo el hecho los dos asesi- 
nos, hallándose para espirar por igua- 
les excesos. Nos apartamos de aque- 
llas mansiones de terror, y recobra- 
mos nuestra antigua alegría. Conclu- 
yo mis negocios: giro letras sobre Cá- 
diz y Madrid. Me aparto llorando de 
aquel buen amigo, y Su padre. ¿Có- 
mo tú, Elisa, solamente me quedabas en 
el mundo, me ardia con el deseo de 
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volverte 4 ver. Me embarqué en una 
nave española: con víento favorable 
arribé á la Coruña : parto para Ma- 
drid: cobro varias letras: tomo. la pos- 
ta para Córdova, y ántes de llegar 
tengo el feliz encuentro de mi am1g05 
y aunque con nuevos peligros, el ha- 
Marme en los brazos de mi Elisa todo 
lolcálma. (1) ¿ Y vuestro esposo y padre, 
dónde está? 


DOÑA GERTRUDIS. 


¡Ah Demetrio! Se halla preso en 
Córdova por una quiebra. 


ELISA. 


Nos vendiéron todo el resto de nues- 
tra fortuna : nos arrojáron de nuestra 
casa, y á no ser por este bienhechor, 
todos" hubiéramos perecido. 


(1) Se abrazan Elisa y Demetrio; y 
este, dirigiéndose á Doña Gertrudis, le pre- 
gunta. 
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'DEMETRIO. 


¡Eso no! ¿El preso , y yo con ri- 
quezas ? (1) De 
. D. PEDRO. o 


Descansad : no hay nada que hacer. 
Todo está evacuado 5 esperad. (2) 


ESCENA XVII. 


DOÑA (GERTRUDIS. 
¡Querido esposo! 


ELISA. 


¡Querido padre! 


D. JUAN. 
Pedazos de mi corazon. (3) . 


(1) Hecha á correr Demetrio, y acu- 
den Doña Laura y Don Pedro á detenerle. 
(2) Se entra Don Pedro, y sale con 
Don Juan, que vendrá con Ricardo y Ma- 
riana , y aquel abraza á su muger é hija. 
(3) Sale el niño : su padre corre á 
abrazarle, levantándole bastante del suelo. 
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NIÑO. 
¡Amado papá! qué gusto, qué ale- 
gría! 
DEMETRIO» 


Querido padre , aquí teneis á vues- 
tro Demetrio: solo espera vuestra ben- 
dicion. : 

D. JUAN. 


Esposa, Elisa, niño, estrecharos 
otra vez entre mis brazos. ¡Y tú, De- 
metrio , imágen de la virtud , asó- 
ciate á nuestra familia para colmo de 
nuestra felicidad , concediendo mi ben- 
dicion ! 


D. PEDRO. 


Sí, amigos mios, yo quiero ser vues- 
tro padrino. 


DOÑA LAURA. 


Y yo la madrina, ántes de irme 3 
la Corte. 
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D. JUAN. 


¡O almas grandes! nuestros cora- 
zones Os vivirán eternamente agrade- 
cidos. Aceptamos vuestra oferta, pa- 
ra quesea todo mas completo. Acaban= 
do de coronar vuestra gran beneficen= 
- cia este caso singular. Querida esposa, 
queridos hijos, no quitro volver á Cór- 
dova ; y sí cstablecerme en este retiro. 


£ 


DEMETRIO. 


Sí, querido padre: mis caudales son 
.Suficientes para mantenernos con decen- 
cla, y comprar una buena casería. To- 
dos juntos disfrutaremos de la pureza 
del campo , y de la compañía de es= 
tos exemplos de virtud, 


DOÑA LAURA. 


Yo os visitaré todos los años. 


D. JOSEF. ! 
Yo me complaceré de vuestra feli- 
cidad. 
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RICARDO Y MARIANA. 


Nosotros os acompañaremos Con 
nuestra sencillez. 


D. PEDRO. 
En mi amistad no habrá novedad. 
TODOS» 


Y con esto se da fin al hecho mas 
singular ¿ pidiendo 4 todos perdon po£ 
las faltas de este, dragina. 


FIN. 











